
ALGO SOBRE LA FE
Por M anuel Jo sé  M egía

Es el libro  sagrado de nuestra h istor ia ,  el libro de nuestros glo- 
r io sos recuerdos, quien puede darnos el m ás elocuente signiíicado 
de la palabra Fé. T od os nuestros hechos h is tó r ico s  son  can to s  a 
ella. España sin su fé ca tó lica , sin la fé en sus creencias  no sería 
nada, el C ato lic ism o dió a España su unidad, el ser y el im pulso 
de su grandeza; por eso en nuestra  Patr ia ,  cuna de caballeros 
agradecidos, todo .son voces de marcha y avisos de rom ería , por 
eso repican gozosas las cam panas, por eso cantan  los coro s  y des­
filan clérigos y m onjes.

Y por eso nuestras viejas piedras no se estrem ecen, porque están 
cargadas de recuerdos y para ellas el tiem po se ha hecho dorado 
reflejo que dura y perdura. P o r  encim a de la m ateria  hay algo que 
perm anece y vivifica. Durante siglos han sido mudos testigos de 
la gloria y ventura de los peregrinos que llenaban tod os los ru m ­
bos de la rosa  de los vientos.

En las procesiones marchaban los reyes que dieron continuidad  
a sus reinos con la espada y la Cruz, eran los reyes que enseñaban 
a serlo a sus h i jo s ,  que sabían que «110  son todos caballeros cuan- 
tos cabalgan caballos, ni cu an tos  arm an caballeros los reyes no 
son todos caballeros» . Toda una teoría  de santos y guerreros, de 
reyes y emperadores, de prelados y m onjes , de nobles y plebeyos 
llenan con su recuerdo nuestra tierra.

No se extraña en España, no, que en la continua unidad de nues- j 
tra  existencia , manden los valores eternos convertidos en m onar- f 
quía sino todo lo con trario , a los españoles, que del bordón h ic i­
mos espada, se nos llena de ansias eí corazón y una ráfaga de op­
t im ism o  y ensueños nos im pulsa.

En los días c o sto so s  de las afirm aciones rotundas, in vocam os a 
San t ia g o  pidiéndole la gracia de su caballer ía  en Clavijo . S o b re  la 
sangre caliente lo confirm am os P atrón  y hoy no está muy le jana 
nuestra  Cruzada en la que pediam osie una estrella sobre la penum ­
bra de nuestros pecados y un cam ino de gracia de andadura uni­
taria.»

D ecía antes que el libro  de nuestra h is tor ia  es s ím bo lo  de nues­
tra  fé; y así es, en cualquier esquina de cualquier .pais se hablaba 
de Roncesvalles ,  en donde m urió R olando, duque de la M arca  de
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